
QUE REFORMA Y ADICIONA LOS ARTÍCULOS 13 Y 18 DE LA LEY GENERAL DE EDUCACIÓN, A CARGO DE LA DIPUTADA MA.
TERESA ROSAURA OCHOA MEJÍA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO CIUDADANO

La suscrita, María Teresa Rosaura Ochoa Mejía, integrante del Grupo Parlamentario de Movimiento Ciudadano,
con fundamento en lo dispuesto en los artículos 71, fracción II; 72, inciso h), y 73, fracción XXV, de la Constitución
Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como en los artículos 6, numeral 1, 77 y 78 del Reglamento de la
Cámara de Diputados, presenta a consideración de esta soberanía la iniciativa con proyecto de decreto por el que
se adiciona una fracción V) al artículo 13 y modifica y adiciona la fracción XI) del artículo 18 de la Ley General de
Educación, al tenor de la siguiente

Exposición de Motivos

Referirnos a cualquier iniciativa en materia de educación, nos obliga a tomar como punto de partida el artículo 3o.
de nuestra Constitución Política, que consagra que:

“Toda persona tiene derecho a la educación. El Estado -federación, estados, Ciudad de México y municipios-
impartirá y garantizará la educación inicial, preescolar, primaria, secundaria, media superior y superior. La
educación inicial, preescolar, primaria y secundaria conforman la educación básica; ésta y la media superior
serán obligatorias, la educación superior lo será en términos de la fracción X del presente artículo. La educación
inicial es un derecho de la niñez y será responsabilidad del Estado concientizar sobre su importancia.1 +
Corresponde al Estado la rectoría de la educación, la impartida por éste, además de obligatoria, será universal,
inclusiva, pública, gratuita y laica.”

La garantía de la educación en nuestro país contempla su obligatoriedad, así como su universalidad, su carácter
público, gratuito y laico que deberá ser inclusivo.

Es cierto que referirse al principio de inclusión, es entender, en el caso de la “educación inclusiva” un esfuerzo por
identificar y eliminar todas las barreras que impiden acceder a la educación y trabaja en todos los ámbitos, desde
el plan de estudio hasta la pedagogía y la enseñanza.2

Francisco Rubio Jurado señala tres conceptos en evolución, se refiere a la normalización como un término
propuesto en la década de los cincuenta, formulado como, la posibilidad para que los deficientes mentales lleven
una existencia lo más próxima a lo normal como sea posible y será hasta la década de los setenta cuando se
redefina este principio quedando como, la utilización de medios culturalmente normativos para permitir que las
condiciones de vida de una persona sean al menos tan buenas como las de un ciudadano medio y mejorar o
apoyar, en la medida de lo posible su conducta, trátese de habilidades y competencias, apariencia, experiencias
estatus y reputación.3

Al paso de los años, este principio evoluciona y se pasa a una fórmula distinta para hablar de integración, con lo
que comienza a plantearse la intervención más clara a favor de la discapacidad y la integración en el ámbito
escolar, en un documento denominado Informe Warnock y en el que se establece que “todos los niños tiene
derecho a asistir a la escuela ordinaria de su localidad, sin posible exclusión” por otra parte este principio,
comenzará a rebasar el ámbito escolar y se hablará de “integración social o laboral”.4

Afortunadamente se seguido avanzando y evolucionando en la búsqueda de los objetivos de igualdad y respeto
entre los individuos, por lo que, hablar de inclusión hoy, es hablar de una “sociedad inclusiva, de una sociedad
que valoriza la diversidad humana” donde cada uno es responsable por la calidad de vida del otro, aun cuando
pueda ser muy diferente de nosotros,5 lo que resulta mucho más fácil identificar si nos referimos a las personas



con alguna discapacidad, esto significa las personas “que tienen deficiencias físicas, mentales, intelectuales o
sensoriales a largo plazo que, en interacción con diversas barreras, puedan obstaculizar su participación plena y
efectiva en la sociedad en igualdad de condiciones con los demás.6

En este sentido, es importante señalar que existen otras enfermedades que ocasionan limitantes al desarrollo de
los individuos, aunque no son evidentes o no pueden identificarse a simple vista como es el caso del Trastorno del
Espectro Autista, por lo que la Organización Mundial de la Salud en su Clasificación Internacional de
Enfermedades engloba en esta categoría al Síndrome de Asperger, al trastorno Desintegrativo Infantil y otros
trastornos generalizados del desarrollo, no especificados.7

Por lo que, retomando el espíritu de las directrices de la nueva escuela mexicana, que señalan que la educación
destinada a niñas, niños y jóvenes debe garantizar un desarrollo humano integral, es ineludible incorporar a estos
principios, los criterios de inclusión en la impartición de la educación en nuestro país, esto significa por un lado,
sumar a los esfuerzos por erradicar toda forma de discriminación, conforme al artículo segundo de la propia
Declaración de los Derechos Humanos que establece” Toda persona tiene todos los derechos y libertades
proclamados en la Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de
cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición”.8

Así como otras formas de discriminación latentes y resonantes en los centros educativos, como lo es la
discriminación por razones de cultura, por la apariencia física, por condiciones de vida, por características físicas
de estatura, por sobrepeso, por habilidades o destrezas, por hábitos alimenticios, sexualidad, preferencia u
orientación sexual, filiaciones, feminismo, por xenofobia o activismos,9 entre otros.

Lo que hace fundamental incluir en la Ley General de Educación, en su Capítulo I “De la función de la nueva
escuela mexicana” en su artículo 11, establece que:

El Estado, a través de la nueva escuela mexicana, buscará la equidad, la excelencia y la mejora continua en la
educación, para lo cual colocará al centro de la acción pública el máximo logro de aprendizaje de las niñas,
niños, adolescentes y jóvenes. Tendrá como objetivos el desarrollo humano integral del educando, reorientar el
Sistema Educativo Nacional, incidir en la cultura educativa mediante la corresponsabilidad e impulsar
transformaciones sociales dentro de la escuela y en la comunidad.

De manera que no se puede hablar de una nueva escuela mexicana, si no contempla acciones concretas de
inclusión, entendidas -no como un esfuerzo u oportunidad generosa- para los diferentes grupos con distintas
capacidades de cualquier índole, sean o no evidentes para que se integren al devenir cotidiano de la sociedad, ni
se puede hablar de una acción pública que busca el máximo logro de aprendizaje para incidir en la cultura
educativa y el desarrollo humano integral, si no se atienden precisamente –en los procesos de enseñanza- la
formación de los educandos, para que puedan incorporar, a los conocimientos adquiridos, la conciencia de lo que
implican las diferentes realidades que puede vivir una persona con alguna discapacidad o simplemente formas de
pensar o sentir diferentes, sólo a partir de ello, será posible pensar en un proceso de transformación que nos
permita hablar de inclusión y convivencia.

Por lo que se estima necesario y pertinente adicionar una fracción V, al artículo 13 de la Ley General de
Educación, para fomentar en las personas una educación basada en el respeto a la dignidad de su condición
humana, así como en la adecuada formación y conocimiento sobre las distintas capacidades, incluyendo a las
personas con espectro autista y en cualquier situación de vulnerabilidad o diversidad para fortalecer con
conocimiento de causa la aceptación de las diferencias individuales.



Así como en el capítulo IV que se refiere a la orientación integral de la nueva escuela mexicana, en el artículo 18
se disponen las consideraciones que deberán atenderse dentro del Sistema Educativo Nacional en su fracción XI,
que se refiere a los valores para la responsabilidad ciudadana y social que es finalmente donde se aspiran a
alcanzar los ideales de la democracia a la luz del respeto por los otros, la solidaridad, la justicia, la libertad, la
igualdad, la honradez, la gratitud y la participación con base a una educación cívica, se propone incluir la
formación sobre un conocimiento amplio de las condiciones que presentan las personas con distintas
capacidades, así como la condición de las personas con espectro autista y en cualquier situación de
vulnerabilidad.

Por lo anteriormente expuesto y fundado, es que me sirvo someter a consideración del pleno de esta soberanía,
la siguiente iniciativa con proyecto de

Decreto que reforma y adiciona una fracción V) al artículo 13 y modifica y adiciona la fracción XI) del
artículo 18 de la Ley General de Educación

Primero. Se reforma y adiciona el Artículo 13 de la Ley General de Educación, para quedar como sigue:

Artículo 13.

Se fomentará en las personas una educación basada en:

I. [...]

II. [...]

III. [...]

IV. [...]

V. El respeto irrestricto a la dignidad de toda persona, a través del conocimiento, la aceptación y la
formación respecto de las distintas capacidades, así como a la condición de las personas con espectro
autista y en cualquier situación de vulnerabilidad o diversidad, en un esfuerzo sustentado en el
principio de la solidaridad que permita la consolidación de una cultura de inclusión y convivencia, para
fortalecer la aceptación de las diferencias individuales.

Segundo. Se reforma y adiciona el Artículo 18, fracción XI) de la Ley General de Educación, para quedar como
sigue:

Artículo 18. La orientación integral, en la formación de la mexicana y el mexicano dentro del Sistema Educativo
Nacional, considerará lo siguiente:

I. a X. [...]

XI. Los valores para la responsabilidad ciudadana y social, como el respeto por los otros, la solidaridad, la
justicia, la libertad, la igualdad, la honradez, la gratitud y la participación democrática con base a una educación
cívica, que deberá incluir un conocimiento amplio sobre las condiciones que presentan las personas
con distintas capacidades, así como la condición de las personas con espectro autista y en cualquier
situación de vulnerabilidad y diversidad.

Transitorio



Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la
Federación.
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Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 14 de marzo de 2023.

Diputada María Teresa Rosaura Ochoa Mejía (rúbrica)


